
Su denominación histórica era la de calle del 
Batán, y así se conoce todavía hoy de manera 
cuotidiana por muchos vecinos y vecinas de 
Paterna, ya que en su extremo se encontraba 
el Molino del Batán.

El nombre se le asigna tras la Guerra Civil, 
como homenaje al señor Ernesto Ferrando 
Mir, alcalde de Paterna y juez de paz. Se da 
la circunstancia de que su actividad laboral 
se desarrolló en el molino, por lo que era 
conocido como “Ernesto del Molino”. Fue 
un personaje muy conocido por sus escritos 
sobre la historia cuotidiana de Paterna.
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